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camno 
Raro es el día quo iio trae algu­

na huelga. Ora son los panaderos 
que piden aumenlo do salario, ora 
los cargadores de los muelles que 
preleodeu ejercer el monopolio de 
la carga; ya son los melalúi'gicos 
que exigen la disminución de la 
jornada y así, un día un gremio y 
al aiguienle oLi'o, no hay uno que 
no maniflesle por la huelga el dis-
guslo que sienle. 

Todos tienen razón. Para <les-
grat'ia nuestra el jornal del obrero 
no es bastante. Lo sería si no estu­
viera depreciada la moneda espa­
ñol»; pero como lo está y á conse­
cuencia ĉ e ello se ha elevado ei 
precio de los comestibles, la gilua-
ción de los trabajadores está muy 
lejos de ser JesaLogada. 

Dejando esto sentado, y tenién­
dolo ©ü cuenta, porque es cierto, 
hemos de decir que hoy jtor hoy 
no se remedia eso mal con la huel­
ga. Se remediaría con otra medi­
cina, con el saneamiento de la mo­
neda p<̂ r los procediirtienlps de' 
Osma ó de Villa verde, con la baja 
del cambio por los medios disUnlos 
que las autoridades económicas 
proclamao, por cualquier medio 
eu fln, porque la farmacopea so­
cial hoy puesta al nao, et» vez de 
amíoorar «I daño lo agrava y lo 
seguirá agravando Dios sabe hasta 
donde. 

Eo algunas ocasiones es buena 
la huelga para mejorar la vida del 
obrero; pero en la présenle, en 
que por todas parles surge can 
sombríos caracteres la crisis del 
Irabajo, no puede ser peor. 

Para convencerse basta pensar 
60 lo que pasa en nuestro pueblo. 
Debido á las mil causas que acó-, 
bardan el capilal, éste se reLrae de 
los negocios. Y como á menos ne­
gocios corresponde tral)ajo menor, 
ni trabaja el carpintero, ni el he­

rrero golpea sobre el yunque, ni 
puebla el albañil el andamio. ¡Quó 
ha de haber Irabajo si nadie se 
atreve á emprender un negocio ni 
a hacer un ediQclo para vivirlo ó 
alquilarlo! 

En vano el obrero se empeña en 
luchar declarándose en huelga. El 
mal que lo aflige reconoce causas 
muy complejas que obran sobre 
todos, sobre los que Irabajac y so­
bre los patronos; y si la lucha sigue 
y las causas no desaparecen, la re­
sultante sera fatalmente una agra­
vación de la crisis del trabajo. 

Así lo creemos y honradamente 
lo decimos. 

Los reiiuWicnnos de Madrid lian heclio 
Baber & gus representante* en la Cámara 
popular qneno leí ha BAtisfeclio BU con-
diictti, 

A loB quo tienen razón hay que dáráela. 
Y como la tienen... 
tA.qné recliazarindighadoa las fSnoalM 

para aceptar luego la primera que re 
ofrece? 

De nueva lalalla caliÚea nii colega lA 
:<lÍ8cuBi<$ii que lia comenáado ántéaysr eti la 
laila t̂ dmara. 

Amigo, no bay que poner motes. 
Llámela nuevo «imulacro y va muy 

bien servid». 
T si no lo oree, espere y lo verá. 

Leemoe: 
c£u Smoleujio y Mohilew una numerosa 

banda de roBorvistas del ejército lia recorrí' 
do las principales vías, cantando, injurian­
do y profiriendo 8Q»ceB insultos contra los 
israelitas, 6 quienes perseguían con verda­
dera saña. 

Díceseque lia habidp^os judíos muertos 
y varios liaridoa. Al reprimir los desórde­
nes lian sido heridos varios policías.» 

Cada pueblo tiene eus costumbres. 
A<i«¡ raaiiifestamog el disgusto queman-

do liiB casillas de consumos. 
En Rusia lo maniñestan degollando iu' 

dios. 
De todos modos mal camino os ese. 
Por algo se empieza. 
Veremos luego por dónde se acabn. 

LO DEL fiBSEIIjIL 
La disensión de las reformas da marina 

avanza. Anñón lia consnmido el primer tar 
no en contra 4̂ 1 diotanieu. L^ Ciwrv̂ i - de 
la comisión -le ha contostado defendiendo 
la olira do Furrándiz, é intcrpeland?) de 
pasada & los jefes de las miiiorias, les lia 
hecho la pregunta do si quieren quo se dote 
al paia do marina de guerra. 

Gs08 jefes düi'án 8u opinión favorable 6 
adversad la niarina, pero sea como que 
sea, nocreeinos quo el mejor mudo de tener 
marina es el que preconiza el mintstto det 
ramo. Por el caniiu» que señala tendremos 
dentro de tres a'fios doce torpederos y va* 
rioB aljibes. Una cosa ticHoilA. 

Y tendremos—antes de los tres años, al 
comenzar el próximo —do4 arsenales inénoi 
y doü conflictos más. La supresión de los 
«ervicios industriales se habrá llevado á 
cabo en los de Cartagena y I4 Carraca y 
uuos dos mil obieros, representautoB de 
otras tantas familias, quedarán sin tra' ' 
bajo. 

Uso representa para nuestro pueblo la 
aprobación de la obra de Ferráodís: mucha 
gente parada, mucha gente con haipbre. 

4Hay medio de evitarloT ^Xo habrá quien, 
pueda couvencer al ministro de que su 

• • ' / 

malhedado proyecto n» es beneficioso para 
a murina tieu4a «o eauíbio un dcMutse p»« 
na doS' poUiuiIataaa MpsñoliMt «$« ti»lirá 
quieo le demneakre y 1» «ouveBSi» d» na» Ub 
maestranza que lia pasado eu vida MrvMn* 
do al Estado tieo* derecho á esperar d« 
éste que no le «che á la calle? ,, 

Si h«y quien lo oonranza qa« no twtdo, 
en hacerlo,, porque el tiempo aVAnza, y «I, 
plazo para que Bobievenga el daño M por 
desgracia demasiado corto. 

El sitio de la placa mandchariasa que 
desde hace vKrioB meses está BÍendo la ad­
miración del mundo, va tocando á BU Üu. 
£1 bravo geitei al que la manda ba cuido 
herido en eae duelo á muerte de que Puet' 
*• Arturo 08 teatro, regando con au sangre 
las trincheras. 

Las balas no han respetado al héroe. 
Una granada jagonesa lo ha inutilizado y al 
eaor el valiente caudillo, parece—para IOB 
que con el pensamionto vemos la contien 

da,—que Puerto Arturo se Im quedado sin 
alma. 

La guerra ei la barbarie; paro aun reco 
no«léadolo ¿quién 00 jijB Biente ponmoyido 
ant« ese bombr* que no quiere rendirse,̂ , 
porque le creerla deshonrado B| entre^^fe 
su sapada conservando un hálito de vidaf 

Sin embargo, on el humano esfuerzo 00 
cabe más de lo hecho por l̂* Ejemplo de 
guerreros y patriotas, lo confiado á so valor 
y su lealtad, lo defiende con,tenaz empeño 
y no considerará cumplido su deber sino 
cuando no resida eu su cuerpo la férrea vo 
Inutad que ha incorporodo á su brillante 
historia, la página más gloriosa de la cam 
paña ruso japonesa: la escrita en Puerto 
Arturo. 

KAÜL. 

ElBÍS IUDE LllFEBEZH 
£1 ÚIUMO d«9CQbrimiento oleptlflco pone 

el mingo, como se saele decir, á todo lo co­
nocido lusste el dia, 

Se trata nada menos que del microbio de 
Ift por4iM encontindopor an profesor norte­
americano de zoología. 

Y para que la felicidad sm coraplota, nn 
mé4)«o nmtyorkjno bft bô usado 7 li» tenido 
U SBecto de Miar «I medio de matar tan 
peligros» bii(cil<t, ¡ 

£• decif qiwio* powpow». fft̂ P d* P<» 
me porque se tiende á soprimirloa y pnede 
llegar.el m*<^«iva^ desapareccan; y si eso 
es admirable bajo «1 punto de vista colee 
tivo, pnede riQSttltar liasta espelaznanto io 
elusivje, cQqsid«rado individualmente. 

Los periódicos, en la sección de éntrete 
nintientos amenof, pnblican la receta |iara 
matar el ifíictobiode la pereza que resultó, 
la receta no el microbio, de ana sencillez 
inveroeimil. 

Dos gramos de thymol para tomar á las 
ocho de la mañana, repitiéndose á las dos 
borus. 

Al mediodía ana onobaradade aceite do 
castor, y como régimen alimenticio, leche y 
sopas. 

Eso del <thymol> pnede que los huela á 
algunos á ctimu», pero aún así, qaeda 
abierta do pat en par la puerta de las diva­
gaciones más extraordinarias, porque ¡coi-
dado si puede sacarse partido de ese gran* 
dioso descubrimiento del zoólogo norte 
americano y de la receta del médico neo-
yorkino! 

Y en España más que en ninguna parte. 

porgue aqui'la perezt̂  más que utía ebferme-
dad, es «na institocióo nacioijal. 

Coinq queja es an axioink' ^üe en geiia* 
ral,'los españoles gomos anas £Íefii'b«ra el 

La pereza tiene enoantoa i||<;oniprl;Dsi* 
bles para los profanos, ó sea para los míi* 
gentes. < 

Y ¡oh paradoja! „ . 
Acaso no hay nada más fseauoo eu el 

globo terráqueo «itM la liuaginiKcl'ón de loa 
pereaosos, 

Hay^ue verlo para erwtlo> 
(Qué proyeotosl {Qaé planas! ¡Quéi^mt' 

lables cosas as leaooiurMa á IQS pê asniMt») 
Al ladodeellosi loa.cuestos de badas son... 
aiñoS'de teta. >'. ., f%i 1, 

Si ahora se tratase de una diaortaaiite 
aealdémiea terfftdaroaaomanifaatar que lo* 
más imHwntosoa adetaitas, loa 4esoabrimien| 
tos mis extwordloavios son byoi iegUimoa 
de la peresa. 

Y'saMplioa, • -
Los diligente* n»ti«imi tfwnfM» #•«* n»f 

da y preocnpados ooustantemente con m 
labor, ¡faéia, qoesa tatdal na pieden eon* 
cebireoaaváMiipabdavvi' ^ v i^-,.. a . is, ...: 

(Hay nada máa estovanda qoa la t^legrf' 
ffasinbHoit 

Pnefees b^o d« tli pairen, TI»T<|«0 sigáli 
cüetítan, seléóearrfdal qiM.10 *íi»«iitó da» 
rante una modorMWcmoMan»!!}. 

El mismo Ai-qtitmedisdéwwWl* «I f»hw 
oipio íttydáínentMt de ta iHN#iiMii«oaa#* 
sé el taba niedétidi» p̂ rtoHttWiliiMité eu •tbn' 
fiOf y mít ot̂ os éjemploa^diaian «daeliM» 
en demostrnoión de lo expaesta^ 

Antes que el de la pereía h%Mo ,émm' 
bierto el microbio de lá rejwt, qw e« oB sa' 
fior microbio; y como esto siga eifliMidaiiii 
poco tiempo borneo de Uégar á conocer el 
microbio de la tontería y el bacilo de la es' 

I topidez. 
¡Lástima que toda esa evolución oieñtífi' 

oa coja á la inmensa mayoría de los crédu­
los ttu poco tarde, cuando ya peinan osnás 
y no los queda tiempo ni lugar para aprovc 
charsc de tales maravillas! 

Cou todo qai»á« puedan aprovechar laa 
migajas de estos deseabrimientos oientlft* 
eos porque, tenienda á su alcance el micro* 
bio de la decrepitud, el de la pereza, el del 
sueño, que también se descdbrió hace algún 
tiempo, y acaso el de la inmortalidad, sa 
paeden hacer oombinMoiones dolaalooalaa 
las del famoso CagUostro se quedan tama* 
fiitas. 

Abel inuHTt 

UN CRIMEN DK LA JUVENTUD 41d 

mió, he cometido en otro tiempo ^n crimen, y todo 
crimen mwreoe uî a per^a. Pero no .̂ podia aplioarme 
esta pena antes do haber asegnrado la filaba de mi 
hija. 

—Pero. . amigo... balbuceó OÍ i verip. 
—Tome Vd. este leg«yo; encierra n̂ is papeles y los 

diversos títulos de^nl, fortuna; le uombro 4 Vd. mi 
ejecutor t«atamentarip. 

—¿Qué dice Vd? esolamó Oliverio. 
—Digo, replicó M. de Valbonne, que paito esta no­

che para Londres, que tomaré el vapor de la noche, y 
que durante la travesía perderé pie cerca de la escala 
de estribor. ¿Comprendo Vd. ? Qoiero gue mi hija rae 
llore, quiero que llore á su padre el «saicida.» 

— ¡Poro eso es una locural 
—¡Es la mano de Dios! 
-^¡fis tmposiblety Uo t« deJarA á Vd. un' monranto. 
—OfvidaVd. su palabra. 
—Usted me la ha arrancado, dijo Oliferio |talide-

oieitdo. .. . ... .̂. /i--
— Loscu»tro,afinque aoabi>n 4oe*lflí<«irpM* » i , 

han *i4o an continuo aapiioio; no quería i^orir ,fiu«s 
de baber asegurado la dicha de wl Jujta, y ^iontras 
que llenaba mi cometido, me aoost̂ n^brat̂ a, lentamen­
te a) terrible (Sentamiento de aua •epAr«o'<^i de una 
separaoldn eterna. 
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Algunas lágrimas rodaron por las mejillas despar-
nadas del banquero, que alzó al cielo los ojos. 

—¡Oh hija mlal murmuró, ¿ya no te veré mfls? 
Mas cuando pronunciaba estas palabras oon vos 

acongojada, una puerta se abrió y Melania entió. 
Melania tenia un nlfio en sus brazos y TÍDO á arro­

dillarse frente á H. de Valbonne. 
— Padre, dijo, Dios es bueno y ha prometido perdo­

nar A los que han sufrido, & loi que han amado. ¿No 
tienes tú tesoros de ternura para mi? ¿No has sufrido 
bastante? ¡Bah! tú estás perdonado, porque tus hijos, 
que habían adivinado tu fatal resoluulAn, han p sado 
la noche rogando á Dios por ti, y sus plegarlas han 
subido oon sus SOIIDEOS basta el trono del Todopode­
roso, cuya misericordia es inftnita!... 

FIN 


